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Resumen
El presente capítulo pretende mostrar el contexto de jóvenes y violencias, 
especialmente en los escenarios de las áreas metropolitanas de las ciudades de 
Medellín y Cali, en las que las dinámicas sociales y prácticas socioculturales 
marcan una experiencia amplia en el país, no solo de fenómenos de violencia, 
sino también de construcción de estrategias de paz y resistencia a la misma. 
Es bien conocido que ambas ciudades son polo de referencia para pobladores 
de regiones cercanas y han sido receptoras de grandes oleadas migratorias que 
se han dado en Colombia por distintas razones; conflicto armado o presiones 
económicas. En ambas ciudades surgieron y se fortalecieron los carteles de 
la droga más poderosos de las décadas de los años ochenta y noventa. 
Esta condición contextual implica visualizar algunos datos y cifras asocia-
das, no solo a la violencia, sino también a otros asuntos como el empleo y la 
educación, que trastocan las realidades de estas dos ciudades colombianas, 
especialmente en la población de jóvenes. También se ubican algunos aspectos 
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globales relacionados con el abordaje del Sistema de Responsabilidad para 
Adolescentes (SRPA), considerado central para comprender los procesos de 
violencia, convivencia y paz con poblaciones juveniles a la hora de entender las 
implicaciones del trabajo con ellos en cuanto al fenómenos de violencia juvenil. 
En Colombia de acuerdo con la Ley 1098 del 2006, de infancia y adolescencia, el 
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes (SRPA) se entiende como 
“un conjunto de principios, normas, procedimientos, autoridades judiciales 
especializadas y entes administrativos que rigen o intervienen en la investi-
gación y juzgamiento de delitos cometidos por adolescentes de catorce (14) a 
dieciocho (18) años al momento de cometer un hecho punible” (Art. 139). En 
este sentido, los adolescentes, entre los 14 y 18 años, infractores de la ley en 
Colombia son objeto de sanciones y medidas judiciales, privativas y no privativas 
de la libertad, orientadas a la reparación del daño, la justicia restaurativa y el 
restablecimiento de sus derechos (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(ICBF), 2020; Ministerio de Justicia, 2015). Todas las sanciones y medidas 
adoptadas por parte del SRPA tienen un carácter pedagógico, reeducativo y 
restaurativo, basado en un enfoque de atención integral (ICBF, 2020; Ley 1098).
Es importante considerar que, a la par de las condiciones y cifras, el capítulo 
muestra una reflexión situacional orientada a visualizar también su condición de 
oportunidad social en cuanto a perspectivas de construcción de educación para la paz 
y la convivencia bajo condiciones de desarrollo más reales, lo que sin duda implica 
una lectura crítica de las lógicas que ven lo joven como oportunidad de mercado y 
consumo e incluso como objeto de intención de prácticas políticas partidistas con 
promesas incumplibles. 
1.1. Jóvenes y violencia 
“¿Qué puede hacerse para defender a los hombres de los estragos de la 
guerra?” Esta fue la pregunta que Einstein le hizo a Freud en 1932 y cuya 
respuesta genera una reflexión sobre la violencia y la guerra, al considerar 
que todo lo que promueva el desarrollo de la cultura opera también contra 
la guerra (Freud, 1930). 
Una perspectiva cultural de la guerra, las violencias, la convivencia y de la paz 
reconoce que las dos primeras, a saber, guerra y violencia, poseen condiciones 
estructurales, físicas, culturales y simbólicas, tal como ha sido planteado por 
diversos autores, entre ellos Galtung (2003a, 2003b), Bourdieu (2000) y Freud 
(1930, 1981a, 1981b). Dentro de esta perspectiva se contempla también que las 
violencias son marcadas, dentro de múltiples aspectos, por el género (Barragán, 
2006; Bourdieu, 2000; Moore, 1994; Welzer-Lang, 2008), dado que son los 
hombres quienes conforman de forma mayoritaria todos los ejércitos y protagonizan 
▪  21
Jóvenes, violencia y paz. Contexto e intencionalidad
también las distintas formas de violencia urbana, y, desde un enfoque cultural, 
siempre han estado asociados a las formas más primitivas de conflicto y desajuste 
social (Nolasco, 2001). 
De hecho, en Colombia, el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
(IMLCF, 2019), plantea que los hombres son las primeras víctimas mortales 
de distintas formas de violencia. Los hombres representan el 91,3 % de los 
homicidios cometidos durante el año 2018, y las mujeres el 8,6 % (IMLCF, 
2019). Si bien ellos son los principales agresores en los espacios íntimos, 
también son los principales agredidos en los contextos públicos. Según el 
mismo informe, en el año 2018 se presentó 116 115 dictámenes por violencia 
interpersonal, de los cuales, el 65,26 % (n=75 778) de las víctimas fueron 
hombres (IMLCF, 2019). Sin embargo, en lo que concierne a la violencia de 
pareja, el hombre es también el principal victimario. De los 49 669 casos de 
violencia de pareja reportados en el 2018, en el 86,08 % de los casos (n=42 
753), las mujeres fueron las víctimas. 
Moore (2000) ha planteado que hombres y mujeres se relacionan de una forma 
particular y diferente con la violencia, y por tanto con la convivencia, según como 
hayan sido sus procesos de socialización a partir del cual se configuraron sus razones 
primarias e institucionales de encuentro con el otro. (Berger y Luckmann, 1986).
Ahora, no se trata de naturalizar el conflicto y la violencia, pues ello implicaría 
negarle su historicidad y por tanto su posibilidad de transformación. Los conflictos 
hacen parte de la vida social, son necesarios en el reconocimiento de la diferencia, con 
ellos, y no a pesar de ellos, se construyen las distintas dinámicas sociales (Galtung, 
1995). Los individuos, no sólo actúan por causas y efectos, sino por el conjunto de 
factores sociales, psicológicos, culturales, económicos y políticos a través de los 
cuales tienen un lugar en el mundo. Si bien las relaciones sociales son en sí mismas 
conflictivas, estas no tienen que desembocar en violencia, sin embargo, desembocan 
allí (Galtung, 2003b). Se tiende a pensar que, si bien el conflicto es inevitable y 
connatural a las relaciones sociales, la violencia podría ser evitable y previsible, pero 
la historia de la humanidad muestra que al parecer la misma también es propia 
de los seres humanos en el marco de la construcción de relaciones, entonces, en 
vez de negarla, se considera pertinente comprender su naturaleza en las prácticas 
cotidianas para pensar en transformarla (Galtung, 1998; 2003b; Green, 1986; 
Green et al, 2001). 
Para comprender las distintas formas de violencia es pertinente concebirlas en el 
marco de las relaciones sociales, algunas de las cuales son conflictivas, de manera 
que se logre acceder al mundo de los actores sociales para entender los patrones de 
relacionarse con la realidad de forma violenta y no de otra manera como expresión 
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de entretejidos sociales y culturales (Arendt, 2005). Dentro de las muchas defi-
niciones y clasificaciones de violencia, se entiende en esencia como la destrucción 
de sí mismos, del entorno, del otro o de los otros, no solo es destrucción física, sino 
también emocional, psicológica y cultural. Al respecto, Galtung (1995) plantea 
que “la violencia esta presente cuando los seres humanos se ven influidos de 
tal manera que sus realizaciones efectivas, somáticas y mentales, están por 
debajo de sus realizaciones potenciales” (p. 314). En este sentido, la violencia 
es el conjunto de acciones que se valen de la dominación y/o la fuerza para destruir 
y/o marginar (Galtung, 2003b), y ello se ubica siempre en un marco contextual. 
Para el caso de la presente producción es necesario acudir a algunos 
datos y cifras que permitan visualizar las condiciones de la población objeto 
de la reflexión en esta obra; ello se relaciona con las condiciones educativas 
y de escolaridad, sociales, culturales, de seguridad, e incluso con tasas de 
mortalidad y de violencia contra menores de edad (Gutiérrez y Acosta, 2013, 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar-ICBF, 2012), para lo cual se 
pueden ver las siguientes cifras como condiciones de contexto histórico de 
los procesos de investigación llevados a cabo.
De acuerdo con el informe Forensis (2017) publicado por el Instituto Na-
cional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), la tasa de homicidios 
en Medellín, durante el año 2016, fue de 21,9 por 100 000 habitantes, corres-
pondiente a 542 casos, de los cuales 505 fueron hombres. En contraste con 
las cifras de homicidios en el 2015 y el 2014 la tendencia se mantuvo des-
cendente. Para el 2014 se ubicó en 27 por 100 000 habitantes, frente a 38,2 
por 1 000 000 habitantes en el año 2013, aspectos que son coincidentes con 
las cifras históricas mostradas por el Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses (2015) y la Personería Santiago de Cali (2018). 
Según este informe, Cali tuvo en el año 2016 una tasa de 55,74 homicidios 
por cada 100 000 habitantes, correspondientes a 1 335 casos. En el año 2013, 
la tasa de homicidios por muerte violenta fue de 85,74 por cada 100 000 
habitantes. Entre el 2013 y el 2016 se mantuvieron los patrones en cuanto a las 
edades, sexo y tipos de armas usadas para cometer el delito. Ambas ciudades, 
en 2016 más del 90 % de las víctimas de homicidios fueron hombres jóvenes 
mostraron, y uno de cada dos homicidios tuvo como víctima a jóvenes entre 
los 14 y 28 años. Siete de cada diez homicidios fueron cometidos con arma 
de fuego, y dos de cada diez con arma blanca. Si bien las posiciones en los 
rankings son relativas, aun así, para el 2014, Medellín y Cali hicieron parte 
de las primeras 50 ciudades con el mayor número de homicidios en América, 
cifra que no esta lejana a la tendencia actual. 
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Respecto a la pobreza, el Departamento Administrativo Nacional y de 
Estadísitca (DANE, 2015) indica que, para el año 2016, Medellín alcanzó 
una incidencia de 21,9 %, mientras que en 2015 fue 23,7 %. En el ámbito 
nacional, la pobreza pasó de 27,8 % en 2015 a 28,0 % en 2016. En cuanto al 
indicador de desigualdad en la distribución del ingreso (coeficiente de Gini), 
para el año 2016, en Medellín el coeficiente fue de 0,508 frente a 0,521 en 
2015. Estos datos muestran una tendencia descendente en cuanto al nivel 
de pobreza, según lo reportado por el DANE en esta ciudad. 
Cali también es una de las ciudades que presenta mayor índice de pobreza 
en Colombia. Para el año 2014, esta ciudad contaba con 458 201 personas en 
situación de pobreza, que representan el 19,1 % de la población general y 79 
166 personas en pobreza extrema, lo cual representa el 3,3 % de la población 
caleña, de las cuales, aproximadamente, 5 000 están en situación de calle, 
según datos del censo de población del DANE (2015).
Bogotá (10,1 %) y Bucaramanga (8,4 %) se mantuvieron como las ciudades 
de menor nivel de pobreza, a su vez, fueron las ciudades que junto con 
Cartagena obtuvieron las mayores reducciones en el periodo 2008-2014. 
La reducción fue levemente menor, bajando 0,2 %, y ubicándose en 2,8 %. 
Así mismo, el DANE (2017) presenta los principales indicadores del 
mercado laboral, mostrando que en Medellín la tasa de desempleo corres-
pondió a 10,4 %; la tasa global de participación es de 66,1 %; la tasa de 
ocupación es del 59,2 % y tasa de subempleo objetivo alcanzó el 10,4 %, lo 
cual refleja una estabilidad en la oferta de fuerza laboral de acuerdo con la 
tasa global de participación del 66,3 % en el 2014 (0,7 % superior a la de 
2013), y una creciente ocupación de esa mayor oferta de trabajo, con una 
tasa de ocupación de 59,6 % (1,3 % superior a la de 2013). Esto ha permitido 
que la tasa de desempleo continúe en la senda descendente, ubicándose en 
2014 en 10,2 % (1 % por debajo del registro de 2013). Sin embargo, en la 
ciudad persisten retos importantes como una tasa de informalidad elevada de 
43,6 % – aunque por debajo del objetivo de Desarrollo del Milenio de 45 %–, 
y la concentración de la fuerza laboral (29,6 %) en un sector caracterizado 
por ser altamente informal, como es el de comercio, restaurante y hoteles. 
Otro dato de relevancia es el de desescolarización la cual, según el DANE, 
se redujo en el último año un 2,8 %. 
El índice de pobreza multidimensional por departamentos para el año 
2018, muestra un total nacional de 19,6. Para Antioquia fue de 17,1 y 13,6 
para Valle del Cauca. Así mismo, la intensidad de la pobreza, la cual hace 
referencia a la proporción de privaciones a las que las personas se ven 
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enfrentadas (DANE, 2019), fue de 40,8 % para Antioquia y de 40,3 % para 
Valle del Cauca. Este indicador fue 41,9 % a nivel nacional (DANE, 2019).
La importancia de la escolarización para jóvenes en relación con los 
procesos de violencias y convivencia radica en que ello pude influir para 
que los habitantes de estas ciudades-región no recurran a prácticas ilícitas 
y que haya garantías de oportunidades de estudio y de trabajo, máxime 
para quienes deciden participar de una construcción de ciudad distante de 
las violencias donde es fundamental orientar acciones de orden cultural y 
formativo asociadas al cambio de actitud frente al conflicto y sus propias 
dinámicas (Carieta y Babeito, 2005; Castro, 2005a, 2007)
Respecto a la escolaridad, históricamente la Secretaria de Educación de 
Medellín), reportó que para el área metropolitana del Valle de Aburrá la tasa 
de analfabetismo para personas de 15 años y más en el periodo 2004-2014 
ha oscilado entre un mínimo de 2,6 % en 2006 y un máximo de 3,2 % en 
2012. Entre 2013 y 2014, específicamente, se redujo levemente pasando de 
2,9 % a 2,8 %, estando muy cercana a la cifra de todo el periodo, de 2,9 %. 
Para el año 2017, Medellín tuvo una tasa de analfabetismo de 2,5 %, según 
el informe de la Secretaría de Educación de Medellín (2019), evidenciando 
una reducción respecto del año 2015, la cual fue de 2,75 %.
Así las cosas, la importancia de entender el contexto que se ha ido 
construyendo en Colombia, y particularmente en Medellín y Cali, referente 
al conflicto y la violencia, permiten explicar también el desinterés frente a una 
cultura de paz y convivencia, tal situación tiene un arraigo significativo entre 
los jóvenes de barriadas populares, que aún tramitan sus conflictos de forma 
violenta, situación que es alimentada por la falta de oportunidades sociales, 
que en gran parte esta asociada a los criterios de confianza y desconfianza 
(Caicedo, 2012), propios de las condiciones de convivencia frente a situaciones 
de polarización y altas tendencias de estereotipos sociales (Álvarez y Reyes, 
2013; Yáñez, Ahumada y Cova, 2006) y de las lógicas sociales construidas 
alrededor de la marginalización y la pobreza (Valencia, 2017a; Niño et al., 
2017). 
Ahora, si bien las cifras anteriores denotan varias tendencias claramente proble-
máticas, la formulación central de esta producción no se centró en replicar un modelo 
negativo del lugar de los jóvenes como actores de violencia, lo cual tiende más a su 
perpetuación, y en vez de ello, la opción es entender cómo se hacen partícipes de 
diversas opciones de construcción de convivencia y paz como modos de resistencia 
a las violencias, expresados en las prácticas narrativas de su propia realidad en las 
ciudades de Medellín y Cali, en las cuales, tal como lo plantean Sen (2000) y Nuss-
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baum y Sen (1996), muchas de las formas de violencia son una expresión cultural 
y social que hace parte de un quebrantamiento de las libertades y oportunidades 
sociales y personales, que en gran parte son restringidas por los modelos económicos 
y a la vez son creación de estigmas sociales que violentan la libertad en el marco de 
construcciones sociales de relaciones de conflicto en la población juvenil (González 
y Tovar, 1995; González y Sánchez, 2006). 
El contexto problemático crea también dinámicas a partir de las cuales 
se expresan resistencias ante las violencias en la población juvenil mediante 
estrategias posibles de construcción de escenarios de paz que sin duda se 
pueden orientar a pensar en una lógica de cultura de paz (Fisas, 1998, 2010; 
Gómez, 2019a, 2019b, 2019c), que considere a los jóvenes teniendo en cuenta 
tres escenarios: apoyo psicosocial, que genera las bases para un verdadero 
proceso de reparación y reconciliación; participación ciudadana, que instruya 
en la importancia de participar activamente en la formulación de las políticas 
públicas, y el tratamiento creativo de los conflictos, que permita transformarlos 
en oportunidades de desarrollo. Estas tres dimensiones implican creación de 
oportunidades económicas, educativas, sociales, sanitarias, recreativas, entre 
otras, con sus políticas públicas correspondientes para el ejercicio: derechos 
propios de la ciudadanía, aspectos que han hecho parte históricamente de 
los programas frente a la población joven y adolescente (Castillo, 2008). Ello 
necesariamente debe implicar a las poblaciones jóvenes del país, por cuanto 
son esencialmente ellos quienes estarán al frente de las construcciones y trans-
formaciones sociales, económicas y políticas en las siguientes décadas, aspecto 
que también se ha extendido a otras poblaciones en el país (Chacón, 2012).
Mostrando un breve paralelo entre violencia, pero también acciones de 
paz, para el caso de Cali, la Personería Municipal presentó en el año 2013, 
un informe sobre el crecimiento desbordado de las pandillas juveniles en los 
barrios más pobres de la ciudad, ubicados en las laderas, comuna 20 y 18, y 
al oriente, comunas 13, 14, 15 y 21; controlados por las reconocidas bandas 
criminales llamadas “Urabeños” y “Rastrojos”. En tal informe se indicó que 
más de 2 000 jóvenes de los mencionados sectores integraban 134 pandillas. 
En el año 2017, la personería, reportó 1 233 homicidios en Cali, de los cuales, 
el 61,6 % son atribuidos a la delincuencia común y el tráfico de drogas. 
 Paralelo a estas situaciones de violencia, también se encuentran dispo-
sitivos culturales que mediante un abordaje simbólico y de resistencia sin 
armas propende por resolver los conflictos con formas no violentas, tal como 
ocurre con el arte urbano, la música, el deporte, la danza, el fútbol, y el cuerpo 
como territorio y símbolo de paz (Hernández et al., 2007).
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No se puede negar que muchas de las condiciones de violencia social, 
presente en los barrios más empobrecidos de Cali y Medellín, se asocian al 
aprovechamiento negativo de la pobreza y de la historia misma de la violencia 
(Niño, 2014) para insertar jóvenes en los circuitos de crimen organizado, que 
devienen, entre otros procesos, de los carteles de la droga tan poderosos en 
estas dos ciudades durante las décadas de los años ochenta y noventa, que 
no desaparecieron sino que cambiaron su forma de penetrar la cotidianidad 
de los barrios de ambas ciudades y que actualmente han agudizado su 
accionar por medio de bandas criminales, en las cuales la población juvenil 
esta siempre en riesgo de vincularse a este tipo de grupos. Este problema 
ya ha sido investigado y se reporta bajo la nominación de carreras delictivas 
juveniles en las que los contextos propicios y facilitadores, tanto en el orden 
material como simbólico terminan generando ciclos de violencia asociadas 
a ciclos del desarrollo evolutivo de los jóvenes (Hernández et al., 2010; 
Martínez-Catena y Redondo, 2013).
Ahora, un problema importante en la relación de estos fenómenos de 
violencia donde hay participación de jóvenes tiene que ver con la acción legal 
que permita, bien sea contrarrestar o intervenir bajo los parámetros normativos 
establecidos por el Estado para la protección y garantía de los derechos de 
los jóvenes vinculados a acciones de violencia (Rojas, 2014; Ruiz y Vásquez, 
2017), razón por la cual se ubica a continuación algunos elementos del Sistema 
de Responsabilidad Penal adecuado a este tipo de población.
1.2. Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes 
(SRPA)
Según el Código de Infancia y Adolescencia (Ley 1098 de 2006), el Sistema 
de Responsabilidad Penal para Adolescentes, (SRPA) surge en un contexto 
en el cual la imputabilidad para menores de edad es un tema de discusión 
nacional por la participación de esta población en delitos para los cuales solo 
existen penas para adultos. Tal sistema se describe como un conjunto de 
“principios, normas, procedimientos, autoridades judiciales especializadas 
y entes administrativos que rigen o intervienen en la investigación y juzga-
miento de delitos cometidos por adolescentes de catorce (14) a dieciocho (18) 
años al momento de cometer un hecho punible” (Art. 139, Ley 1098 de 2006).
Históricamente es importante visualizar el comportamiento de la 
responsabilidad penal en adolescentes. La documentación referida en los 
datos extraídos del boletín de observatorio de bienestar de la niñez de 
adolescentes en conflicto con la ley del Sistema de Responsabilidad Penal 
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para Adolescentes (2012) y el observatorio del delito (2010 - 2013), describen 
a ese momento la participación de los Niños, Niñas y Adolescentes (NNA) 
como victimarios en los delitos ocurridos en el país entre los años 2010 y 
2013. De acuerdo con las estadísticas del observatorio del delito, para el mes 
de enero del año 2013, discriminado por las circunstancias de aprehensión 




el tráfico, fabricación o porte de estupefacientes con una participación del 
40,50 %, seguido del hurto con un 30,45 %.
A partir del boletín de delito de 2010, se relacionan en la siguiente tabla, 
discriminada por años, los diferentes delitos cometidos por NNA entre los 
años 2003 y 2010, encontrándose un total de 248 194, donde el 91 % de NNA 
corresponden al género masculino (ver tabla 1).
Tabla 1. Aprehensiones de niños, niñas y adolescentes
Capturas y participación de aprehensiones de niños, niñas y adolescentes
Año Capturas totales Menores Aprehendidos total Participación
2003 270 839 25 084 9 %
2004 323 442 30 248 9 %
2005 342 034 43 159 13 %
2006 270 023 43 081 16 %
2007 227 921 32 900 14 %
2008 166 045 29 673 18 %
2009 198 141 21 496 12 %
2010 220 283 22 553 10 %
Fuente: Observatorio del delito, 2010
De otro lado, el consolidado nacional de la Subdirección de Responsabilidad 
Penal del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, muestra que la ten-
dencia de casos de menores infractores va en incremento desde el año 2007 
al 2016 (ver tabla 2). El total de casos entre el 15 de marzo del 2007 al 30 
de abril del 2016 fue de 209 479, de los cuales 26 629 fueron en Antioquia. 
Según el DANE (2015), la tasa poblacional de adolescentes en el país entre 
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los 14 a 17 años es de 3 487 787, de los cuales el 0,79 % son adolescentes 
infractores y el 0,07 % han recibido alguna sanción. 
Tabla 2. Número de casos presentados de adolescentes infractores












Fuente: Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2016
El boletín de observatorio de bienestar de la niñez de adolescentes en 
conflicto con la ley del Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes 
basa sus datos estadísticos sobre los adolescentes que se han vinculado a 
dicho sistema a causa de incurrir en un delito, reportando para el año 2011, 
un total 20 851 ingresos, de la población total de jóvenes para este mismo 
año, la cual fue de 7 093 453. Para el año 2012 el número de ingresos fue de 
24 005, reflejado en un incremento del 15,1 %. Situando de mayor a menor 
las ciudades que reportan el máximo número de ingresos de adolescentes 
que se vinculan al SRPA, fueron Bogotá, Medellín, Bucaramanga y Pereira. 
Al interior del SRPA entre los años 2011 a 2012, se encuentran como deli-
tos con mayor ocurrencia entre este tipo de población: 1) Tráfico, fabricación 
o porte de estupefacientes, 2) Hurto, el cual comprende hurto calificado y 
hurto agravado, 3) Lesiones personales y, 4) Delitos de tráfico, porte o tenencia 
de armas de fuego, partes o municiones. De acuerdo con el consolidado del 
ICBF, Entre mayo del 2007 al 30 de abril del 2016, los delitos de mayor 
ocurrencia a nivel nacional fueron: hurto (39 %), tráfico, fabricación o porte 
de estupefacientes (29 %), lesiones personales (9 %), fabricación, tráfico 
y porte de armas de fuego o municiones (7 %), delitos contra la libertad, 
integridad y formación sexuales (5 %), entre otros. En cuanto al género, la 
mayor incidencia de delitos se encontró en hombres (88 %).
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Según el Sistema Único De Información de la Niñez (SUIN) del Sistema 
Nacional De Bienestar Familiar, se puede evidenciar el número de casos 
de adolescentes entre 14 y 17 años que han sido procesados judicialmente, 
privados de la libertad y han reincidido en la comisión de delitos. En tér-
minos generales, después de Bogotá, Antioquia y Valle del Cauca son los 
departamentos con el mayor número de adolescentes infractores de la ley. A 
continuación, se muestra la relación a nivel nacional y por los departamentos 
de Antioquia y Valle del Cauca, según datos disponibles. 
Tabla 3. Número de casos de adolescentes entre 14 y 17 años  
infractores de la ley vinculados a procesos judiciales, privados  
de la libertad y reincidentes. 
Adolescentes entre 14 y 17 infractores de la ley penal vinculados a procesos judiciales
Año 2014 2015 2016
Nacional 29 765 25 260 21 560
Antioquia 4 120 3 735 3 710
Valle del Cauca 2 953 2 345 2 188
Adolescentes entre 14 y 17 años privados de libertad procesados conforme a la ley.
Año 2014 2015 2016
Nacional 4.920 3.837 3.716
Antioquia 453 319 308
Valle del Cauca 1.260 746 787
Adolescentes entre 14 y 17 años que reinciden en la comisión de delitos e ingresan al 
Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes
Año 2013 2014 2015
Nacional 6 564 6 745 5 237
Antioquia 619 661 837
Valle del Cauca 555 511 543
Fuente: Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2016
Los datos expuestos anteriormente, permiten identificar que el fenómeno 
de la violencia ha llevado a que las conductas delictivas y la vinculación de 
adolescentes al SRPA se incrementen en un porcentaje significativo que refleja 
un nivel de vulneración de los derechos de esta población. Así mismo, las 
cifras indican que las respuestas que hasta ahora se dan a este fenómeno, no 
han logrado la transformación que refleje un impacto positivo en la sociedad 
que día a día se hace más apremiante (Gómez y Narváez, 2018, 2019), y 
el asunto es que muchos de estos adolescentes proceden de procesos de 
desmovilización o desvinculación no exitosos, lo cual se relaciona con los 
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procesos psicosociales propios de la desvinculación de la guerra en tales 
poblaciones (Acuña y Gómez, 2007).
En cuanto a los anteriores elementos, se plantea su lectura a partir de 
diferentes focos. El primero se relaciona con la categoría de justicia restau-
rativa; el segundo, se direcciona hacia la categoría de educación para la paz, 
lo cual será retomado como campo temático en el capítulo 3 especialmente.
Según lo expuesto por Rodríguez (2013) acerca del análisis de la justicia 
restaurativa en materia de responsabilidad penal para adolescente en Co-
lombia, expone una caracterización de la situación de los NNA infractores de 
la ley en Colombia y la situación de la administración del modelo de justicia 
penal, lo cual lleva a configurar la pregunta: ¿Cómo se están aplicando los 
criterios de justicia restaurativa para atender casos de responsabilidad penal 
para adolescentes en el Centro de Servicios Jurídicos Especiales para Adoles-
centes (CESPA). Esta pregunta se encuentra resuelta en diferentes categorías 
de análisis, tales como: a) conocimiento y experiencia, b) principios de 
la justicia restaurativa, c) programas de justicia restaurativa y d) recursos 
institucionales. Al interior de estas categorías construidas, a partir de 
entrevistas aplicadas a funcionarios del CESPA, se encuentran argumentos 
en común que reflejan el desconocimiento y la falta de experiencia sobre la 
justicia restaurativa, la necesidad de capacitación del personal, la falta de 
interés del involucramiento de otros entes y el llamado urgente de articular 
las diferentes disciplinas en pro de alternativas diferentes para los adoles-
centes con conductas delictivas. Sin embargo, reconocen que la comunidad, 
la familia y la escuela son escenarios y actores que se deben involucrar en la 
solución a la problemática y darle otra mirada, tanto a la víctima como al 
victimario. 
A partir de los resultados, se confirma lo planteado por Rodríguez (2013), 
al encontrar que, en su mayoría, los funcionarios manifiestan no tener 
conocimientos en términos conceptuales, falta de apoyo del Estado, recursos 
y herramientas. Se encontró también que los actores poseen conocimiento 
equivocado; la experiencia de círculos de violencia esta caracterizada por 
intentos de solución fallida y desesperanza ante la solución del conflicto. Sin 
embargo, un aspecto interesante que encontró es que las víctimas de violencia 
intrafamiliar se visualizan en la disposición de reunirse con el agresor en un 
contexto seguro y estructurado. 
Al respecto, existen diversos matices de los cuales se puede leer la 
expresión de la violencia (Rodríguez et al., 2010) donde se aborda el caso es-
pecífico de la violencia intrafamiliar, planteado desde un análisis de la justicia 
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restaurativa para atender casos de violencia intrafamiliar y la creación del 
Centro de Atención Integral a Víctimas de Violencia Intrafamiliar (Cavif) de 
la fiscalía General de la Nación, con el fin de proponer unos lineamientos 
generales para la formulación de un programa de justicia restaurativa, acorde 
con la ley vigente en Colombia.
Frente a la forma y tendencia de poder abordar los problemas complejos 
anteriores, ya Salamanca (2009) ha venido planteando la educación para la 
paz, como alternativa innovadora frente a las dinámicas sociales que se han 
configurado desde la violencia, llevando a excluir el diálogo y la resolución 
pacífica de los conflictos como formas de contrarrestar la violencia. Para tal 
fin, concierne a la educación “la gran responsabilidad de implementar una 
pedagogía que brinde un espacio amplio de aprendizaje y convivencia, y que 
facilite las herramientas necesarias para construir un tejido social que ofrezca 
como base una cultura de paz” (Salamanca, 2009, p.4). La educación para la 
paz contempla el pilar fundamental mediante el cual es posible la configura-
ción de una nueva forma, en la que el contexto social no continúe centrando 
su interés en el victimario y la aplicación de sólo procedimientos judiciales, 
hacia una tendencia en la que se busquen estrategias que permitan puntos 
de encuentro con las víctimas y fuerzas vivas a nivel social y cultural, tales 
como los movimientos religiosos, los organismos de seguridad del Estado, la 
academia, la familia y la escuela. 
Finalmente, de acuerdo con Salamanca (2009), se plantea que la educación 
para la paz contempla un objetivo fundamental centrado en difundir una 
cultura de paz direccionado a transmitir valores como la justicia, la demo-
cracia, el compromiso, la autonomía y el respeto por el otro y la naturaleza. 
Precisamente en este frente de una educación para la paz es donde se funda-
menta en los jóvenes en contextos de violencias la formación de competencias 
psicosociales y habilidades para vivir, lo que puede convertirse en una opción 
posible de generación de dispositivos y herramientas para el trabajo puntual 
con poblaciones jóvenes, razón por la cual este tema es abordado con detalle 
en el capítulo III.
Es en este sentido, donde la investigación realizada de forma indepen-
diente en las ciudades de Medellín y Cali frente a procesos de violencia y 
paz bajo diversos procesos metodológicos y que dio origen a este libro, fue 
una posibilidad de repensar nuestra sociedad y particularmente la lógica 
circular que opera en los fenómenos de la violencia, donde la persecución, la 
estigmatización, la señalización y la intención de eliminar al otro, al diferente, 
al opositor, al enemigo, indica que los fenómenos sociales demandan una 
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mirada compleja para intentar comprenderlos a la vez que hacer algo para 
resolverlos. 
Es así, como a la par de las ya nombradas competencias psicosociales y 
desde la lógica de la justicia restaurativa se puede plantear una visión alter-
nativa del sistema penal, el cual se basa en acciones punitivas, enfocándose 
en el victimario; contrario a ello, dicha justicia nace de la necesidad de dar 
un papel protagónico y activo a las víctimas que han sido tornada muchas 
veces invisibles. El tema de justicia restaurativa también será abordado de 
forma sucinta en el capítulo III. 
1.3  Entre las violencias y la convivencia en el mundo 
juvenil
Lo expuesto hasta aquí constituye un referente, que no solo especifica datos, 
sino que implica ver cómo ello se asocia a una construcción histórica, cultural 
y social que se ha convertido en una naturaleza de orden simbólico y de 
memoria presente. En el contexto colombiano, Medellín y Cali han sido un 
referente histórico de una imagen de violencia en diversos frentes (Defen-
soría del Pueblo, 2013), en los que las imágenes y discursos han hecho que 
perdure una imagen negativa de violencia. Algunas evidencias se encuentran 
en González et al. (2015) en la explicación de las fronteras invisibles, y en 
Jaramillo (2011) en cuanto a las huella invisibles de la guerra, asociadas a 
los procesos de desplazamiento forzado en las comunas, lo cual evidencia 
una lógica discursiva que permite entender el imaginario que persiste entre 
quienes fueron víctimas y son influidos para ser perpetuadores de la guerra 
y el conflicto, o para enfrentarse a el desde estrategias de paz, tal y como 
lo muestra Jaramillo (2010) en un seguimiento cuidadoso de los estudios 
sobre conflicto armado y violencia urbana en Medellín entre 1985 y 2009, 
específicamente. 
Respecto a otros procesos investigativos previos, Campuzano y Cruz (2013), 
desde la postura de las resistencias cotidianas, presentes en las prácticas 
narrativas intergeneracionales de jóvenes que han vivenciado el destierro a 
nivel de las comunas 8 y 13 de la ciudad de Medellín y de lo que histórica-
mente se conoció anteriormente en Cali como el distrito de Agua Blanca, han 
mostrado que el eje central para formular la comprensión de la acción joven 
frente a la resistencia a la violencia se centra en la oportunidad requerida 
de tener puntos de encuentro con las lógicas adultas, desde las cuales, 
frecuentemente, se rompe el valor de la diferencia y diversidad frente a los 
jóvenes como actores sociales. Muchas de estas tendencias dominantes, de 
hecho, han concluido en sistemas de control social que han generado más 
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violencia que la que han pretendido controlar (Gonzáles, 2017; Niño, 2014), 
tal como lo ha sido los grupos de control y limpieza social (Céspedes, 2011), 
y por supuesto las operaciones de seguridad policial y militar como sucedió 
en Medellín con la Operación Orión. 
Precisamente, las formas no violentas de enfrentar las violencias (Her-
nández y Salazar, 1999) son evidencia de la oportunidad de salvaguardar 
formas de construcción de civilidad y ciudadanía alrededor de actores, 
procesos y escenarios (Niño et al., 2017), que finalmente, aunque demoradas 
en el tiempo, se traducen en formas de expresión de culturas de paz en la 
escuela (Jiménez, 2017; Moncayo et al., 2013), en el enfrentamiento simbólico 
y resistencia sin armas para resolver conflictos (Nieto, 2009; Nieto, 2010), 
escenarios de desobediencia civil no violenta con un trasfondo reflexivo y 
propositivo (Ospina, Muñoz y Castillo, 2011), y naturalmente la resistencia a 
partir de la música y la corporalidad como referente de identidad y territorio 
(Garcés, Tamayo y Medina, 2009; Niño et al., 2017) en el que muchas de las 
prácticas de resistencia se orientan a la reconstitución de la memoria histórica 
que ha sido despojada en la vivencia del conflicto armado y el desplazamiento 
de poblaciones (Ruiz y Vásquez, 2017), y que incluso involucran los enfoques 
diferenciales de género (Valencia e Hincapié, 2017) en la forma de enfrentar 
los retos que implican las nuevas lógicas intraurbanas relacionadas con la 
violencia, la reconstrucción social y simbólica (Valencia, 2017b, 2017c).
La música y la reflexión política como resistencia a las tendencias orto-
doxas de poder y dominio a partir de la comunicación y el símbolo (Garcés, 
2007; Garcés y Holguín, 2008; Garcés, 2011; Tabares, 2013) y la posibilidad 
de construir ciudad como referente de creación en los límites de la violencia, 
el territorio y la vivencia objetiva y subjetiva del conflicto (Pérez et al., 2014), 
son parte de las iniciativas potentes para enfrentar las violencias. 
Ello se contrasta con las formas de expresión deportiva como prácticas 
visibles que permiten un vínculo entre el cuerpo y la danza (Hincapié, 2012), 
la percepción de la realidad como grafismo, la construcción del tiempo libre 
asociado o relacionado con la simbología de la libertad de la acción navegando 
sobre ruedas (Zuluaga y Vélez, 2013), aspectos que tiene especial connotación 
en la opción de crear arte, cultura y pensamiento juvenil (Barrera et al. 
2013) y condiciones de resistencia a partir de las narrativas y la literatura 
(Álzate, 2012; Arango y Ruiz, 2012; Hornillo, y Sarasola 2003). Al respecto, 
es importante reconocer que las acciones de enfrentamiento de las violencias 
por parte de los jóvenes están en gran parte asociadas a las actitudes y 
comportamientos de éstos en los diferentes contextos y escenarios (López, 
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2011a, 2011b), en lo que es preciso considerar también las condiciones de 
salud mental y estilos de vida (Bell et al., 2012; Sánchez-Padilla et al., 2009).
En el ámbito del fútbol y de las llamadas barras bravas, se pueden ver 
muchas prácticas de resistencia a la violencia, aunque también proclives a 
ella. Los planteamientos de Vélez (2011), muestran desde la perspectiva de fútbol 
como escenario vivo y generador de diversas experiencias enlazadas a fantasías 
y pasiones, como pueden desbordarse los fanatismos e incluso pueden llegar a la 
violencia extrema, pero ello no significa que, como práctica social, no teja relaciones 
y vivencias emocionales y de construcción de sentidos humanos positivos. En 
sintonía con ello, Ramírez (2012), especifica cómo la condición cultural generada 
por el fútbol y otras prácticas culturales es una forma de configurar una sociedad 
que es capaz de traducir, tras la acción de apoyo o seguimiento a un equipo o a un 
imaginario, una expresión de región, de país, de sociedad, de cultura, de procesos 
de resistencia a la violencia (Medina, 2014). Estas resistencias se detallan un poco 
más en el capítulo VI.
Los anteriores datos, implican naturalmente entender que, si bien hay diversos 
factores presentes para la explicación de las violencias relacionadas con los jóvenes 
de Medellín y Cali, las mismos, aunque perviven en la cotidianidad, no representan 
el deseo de ser en lo juvenil, sino una ruta poco afortunada que algunos jóvenes 
deciden tomar (Erazo y Gómez, 1997; Fernández, 2012; García, 2013), lo 
que no esta lejos de las condiciones sociales, políticas, económicas y culturales ya 
anotadas que, entre otras cosas, orientan muchas de las políticas públicas hacia 
esta población, lo que se relaciona con la condición de aprovechamiento que la 
cultura y las prácticas sociales han tenido frente a la vulnerabilidad de los jóvenes 
para convertir la pobreza en un negocio lucrativo, tal como se evidencia de forma 
marcada en ciudades como Medellín (Jaramillo, 2010; Restrepo e Insuasty, 2014), 
Cali; González et al., 2006; y Bogotá (Morsolin, 2012). Alrededor de esto, no 
cabe duda de que la educación para la paz y la convivencia ha permitido, 
no solo confrontar problemáticas diversas de la violencia y conflicto en las 
poblaciones juveniles, sino que, además, ha formulado estrategias cuyos 
aportes han orientado acciones eficientes a nivel de competencias ciudadanas 
y convivencia pacífica (Mayor, 2003; Vidal, 1985; Vidanes, 2007), como una 
evidencia de resistencia juvenil a las violencias.
Ahora, muchas de las prácticas violentas tienen que ver con aspectos 
actitudinales y características psicológicas de las poblaciones jóvenes (López, 
2011a), pero a pesar de este componente psicosocial se puede afirmar que, en 
esencia, las vivencias del conflicto y la violencia, obedecen a una construcción 
social, cultural y antropológica (Riaño, 2006), también marcada por el género 
(Gómez et al., 2020) que transcurre por entre los procesos de memoria y 
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reproducción históricas (Pérez et al., 2014), y que catalogan los estereotipos 
e imaginarios de ser jóvenes en los sectores llamados populares, marginales, 
pobres o empobrecidos (Gutiérrez, 2007). 
Desde estos referentes muchas prácticas se reproducen en distintos niveles 
institucionales, culturales, políticos y económicos frente a las poblaciones 
jóvenes y en ellas mismas, tal como ocurre con las imágenes proyectadas por 
medios de comunicación y el cine, respecto a una historia narcotraficante, 
que aún permanece presente, y además legitima audiencia, bajo la noción 
de espectáculo y mercado de violencia gráfica y mantenimiento de héroes 
orientados desde una lógica del antivalor social y ético, que en muchos casos 
sigue siendo aceptado, e incluso aplaudido y replicado como imagen de poder, 
tal como ocurre con los capos del narcotráfico en las ciudades de Medellín y Cali. 
En sentido de lo anterior, la naturaleza misma de la lógica del proceso de inves-
tigación que conllevó a la presente obra, correspondió a una perspectiva cualitativa, 
anclada en un orden cultural y social de la violencia y de las opciones de construcción 
de paz en la población joven, que implicó comprender los conceptos y procesos en 
una relación dialéctica que transcurre por entre la búsqueda de oportunidades, 
crecimiento subjetivo, que incluso se deben asociar a las políticas públicas (Rodrí-
guez, 2014), y establecer críticas de las lógicas capitalistas y de mercado, que más 
bien se orienten a búsquedas dignificantes y legítimas como forma de resistir a la 
violencia (Sosa, 2004). 
Ello reconoce de mejor manera en la población juvenil a un actor social que 
ha sido sujeto de distintas intervenciones e incluso con posturas cercanas a la 
estigmatización (Céspedes, 2011), pero que tiene aún necesidades de comprensión 
y vinculación a procesos de construcción ciudadana como agentes con capacidad 
de iniciativa y de posibilidades éticas, políticas y estéticas (Sen, 2000) orientadas 
hacia la construcción colectiva de políticas de juventud a nivel nacional 
(Aguilar-Forero y Muñoz, 2015; Alvarado et al.,2012) e internacional Plesnicar 
(2009), a la vez de sistemas de cambio estructural y social promotores de la 
inclusión y la real participación política y ciudadana de los jóvenes (Acevedo y 
Samacá-Alonso, 2012; Arias-Cardona y Alvarado, 2015; Garcés, 2004) 
y conducentes a procesos reales de transformación social a partir de las 
prácticas de resistencia a las violencias (López, 2011b). 
Lo anterior, busca expresar cómo los movimientos y actividades proac-
tivas motivan la capacidad de movilización política a nivel juvenil (Bárcena 
y Hopenhayn, 2014; Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, 2019; 
Muñoz y Alvarado, 2011; Tabares, 2013), pero no logran ofrecer una clara 
explicación de fondo y forma de comprensión proactiva frente a los múltiples 
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interrogantes y situaciones que plantean los jóvenes en los sectores más 
pobres y que son cooptados, en buena medida, por el crimen organizado por 
parte de los adultos.
Ahora, el fenómeno de la violencia juvenil no se desliga de aspectos contextuales 
sobre los cuales se construyen la mayor parte de las representaciones e imagina-
rios que soportan la estigmatización, el señalamiento e incluso las tendencias de 
aniquilación, en las que muchos medios de comunicación crean formas de valorar 
los roles y la razones de los mismos como válidos en sentido positivo y negativo 
(Gutiérrez, 2007), lo que se relaciona con lo propuesto por Ossa (2003), Ossa 
y Osorio (2015), respecto a que los datos mostrados sin contexto suelen ser 
convertidos en dispositivos que generan violencia frente a la naturalidad 
de quienes interpretan, por el riesgo de generalización que guardan en sus 
afirmaciones, tal como ocurre en el caso de las cifras de violencia respecto 
de los jóvenes en Colombia. 
Estos aspectos se pueden convertir en formas de legitimación propicias 
para orientar equivocadamente percepciones sociales en verdades sociales 
excluyentes (Barreto et al., 2009), que terminan, tal como sugiere Van Dijk 
(2011) convertidas en nuevas formas de poder mediático, en las que las 
definiciones subjetivas se expresan como modelos mentales de contexto, 
que controlan las propiedades variables de la producción e interpretación del 
discurso en los usuarios del lenguaje, y conllevan a adaptar la producción o 
la interpretación discursiva a la situación comunicativa que más convenga 
(Londoño, 2009; Vargas et al., , 2014). 
Este fenómeno ocurre con alta frecuencia a nivel de los jóvenes, espe-
cialmente en los vínculos intergeneracionales, los discursos políticos, pero 
también son parte de lo que se ha denominado, en este libro, como resistencia 
a las violencias, entre las que los jóvenes transcurren siendo objeto de 
atención, protección, cuidado, intervención, entre otras acciones.
Consideraciones finales
El contexto de ubicación y sentido social, cultural, político, económico, 
y científico del acercamiento a la población joven en Colombia, debería 
considerar con mayor detalle los puntos de encuentro entre las condiciones 
educativas, laborales, culturales, de salud física y mental, deportivas, de uso 
del tiempo libre, los vínculos familiares, de la violencia y su relación con 
fenómenos de grupos armados y grupos delincuenciales, entre otras, a la luz 
de las disponibilidades de recursos tangibles e intangibles, y en sintonía de 
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condiciones de oportunidad y reconocimiento real de los derechos en todos 
los contextos de la vida juvenil. 
Como Estado, es necesario recuperar la sensibilidad ética de lo social y 
frente al otro (todos los ciudadanos), para así evitar convertir a los jóvenes en 
un objeto de uso y utilidad del mercado, la imagen de los medios de comu-
nicación, y especialmente la política partidista, quien visibiliza las acciones 
de los jóvenes con fines convenientes a sus intereses, pero pocas veces para 
resolver problemas estructurales de oportunidad y desarrollo real. 
En este sentido, reflexiones como las aquí expuestas, comprometen la 
producción del conocimiento con fines de pertinencia y pertenencia social 
reales, frente a la pregunta: ¿Qué sigue para la población juvenil?
Para enriquecer la reflexión se ofrece a continuación, en el capítulo II, 
elementos de orden conceptual respecto a la definición de experiencia humana, 
jóvenes y violencia, en procura de entender luego la razón fundamental del 
capítulo III, en un apartado especial relacionado con el reto de la justicia 
restaurativa en el marco de los ciclos vitales de niñez, adolescencia y juventud 
que implica una mirada multidimensional de la problemática de las violencias 
hacia una nueva lógica de país y sociedad en Colombia, por cuanto es necesario 
reconfigurar el imaginario de conflicto que subyace a los que hemos vivido 
por más de medio siglo, y que nos ha disminuido la sensibilidad frente a 
lo que sucede al otro, como una oportunidad de construcción de acciones de 
paz más incluyentes, diversas y con sentido de realidad contextual. 
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